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Leeuwarden, Países Bajos. 16 de junio de 2009 

PARAMDHAAM (la base, el fundamento) 

Hay, quizás, un fundamento en la profundidad insondable del ser interior donde la luz no es luz y la oscuridad no es oscuridad; donde la existencia es no-existencia y la no-

existencia es existencia; donde lo perecedero es imperecedero y lo inmortal, perecedero; donde la compasión aparece como crueldad y la fiereza resulta muy dócil; donde el amor 

es austero y lo constrictivo, amoroso; donde la virtud es violencia y la no violencia, hipocresía; donde los temores no se perpetúan mediante el cultivo de la búsqueda del placer 

—incluyendo los llamados “religiosos”, “sociales”, “ideológicos”, “intelectuales”, “filantrópicos”, “evangelizadores”, “yóguicos”, “evangélicos” y así sucesivamente—; donde la 

percepción del Gozo no es una experiencia; donde el sufrimiento es sagrado; donde los residuos psicológicos y sedimentos no existen como imágenes y máscaras; donde no es 

posible vivir en la falsa dualidad en el hombre interior; donde sólo lo Divino puede decir “yo soy”; donde únicamente el movimiento “inmóvil” es meditación; donde el Universo 

—el motor inmóvil— se halla también en profunda meditación; donde no hay una intención consciente o deliberada de “hacer” pequeñas tonterías bajo el pretexto de ser 

“meditación”; donde uno se ve libre de toda la mierda mental comercializada en el mercado espiritual como “meditación”. 

Contactar con esta base es lo único que importa. Entonces, incluso viajar, enseñar, hacer retiros o escribir mensajes puede parecer infantil. ¡Por el amor de Dios, ábrete a ese 

contacto! 

Na Tadvaasayate Suryo Na Na Shashaako Paavakah, 

Yad Gatwaa Na Nivartantey Tad Dhama Paramam Maumo. 

(Bhagawad Gita 15/6) 

 

Glorioso contacto! 


